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I N V O C A C I Ó N  A L  E S P Í R I T U  
S A N T O

 Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles.
Y enciende en ellos el fuego de tu amor.

Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas.
Y renovarás la faz de la tierra.

 Oremos:
¡Oh Dios, que has instruido
los corazones de tus fieles
con luz del Espíritu Santo!,

concédenos que sintamos rectamente
con el mismo Espíritu

y gocemos siempre de su divino consuelo.
Por Jesucristo Nuestro Señor.

 Amén.

LECTURA DEL 
TEXTO

Lectura del santo evangelio según san Mateo

Mt 16, 21-27

En aquel tiempo, comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para padecer allí
mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que tenía que ser condenado a
muerte y resucitar al tercer día.

Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo, diciéndole: "No lo permita Dios, Señor; eso no te puede suceder a
ti". Pero Jesús se volvió a Pedro y le dijo: "¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes hacerme tropezar en mi
camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el de los hombres!"

Luego Jesús dijo a sus discípulos: "El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que tome su cruz y
me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. ¿De qué
le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar uno a cambio para recobrarla? Porque
el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su Padre, en compañía de sus ángeles, y entonces le
dará a cada uno lo que merecen sus obras''.



MEDITACIÓN DEL TEXTO
Siempre, también hoy. Está la tentación de querer seguir a un Cristo sin cruz, es más, de enseñar a Dios
el camino justo, como Pedro: «No, no Señor, esto no, no sucederá nunca». Pero Jesús nos recuerda
que su vía es la vía del amor, y no existe el verdadero amor sin sacrificio de sí mismo. Estamos llamados
a no dejarnos absorber por la visión de este mundo, sino a ser cada vez más conscientes de la
necesidad y de la fatiga para nosotros cristianos de caminar siempre a contracorriente y cuesta arriba.
Jesús completa su propuesta con palabras que expresan una gran sabiduría siempre válida, porque
desafían la mentalidad y los comportamientos egocéntricos. Él exhorta: «Quien quiera salvar su vida, la
perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará». (v. 25). En esta paradoja está contenida la
regla de oro que Dios ha inscrito en la naturaleza humana creada en Cristo: la regla de que solo el
amor da sentido y felicidad a la vida. Gastar los talentos propios, las energías y el propio tiempo solo
para cuidarse, custodiarse y realizarse a sí mismos conduce en realidad a perderse, o sea, a una
experiencia triste y estéril. En cambio, vivamos para el Señor y asentemos nuestra vida sobre su amor,
como hizo Jesús: podremos saborear la alegría auténtica y nuestra vida no será estéril, será fecunda.
(Ángelus, 3 septiembre 2017). Papa Francisco

OREMOS✝
Gracias Señor, por la vida, por mi familia, por la gente que me
estima y me quiere. Gracias por la salud, por el aire que respiro y
gracias por tu amor inmenso. Gracias por perdonar mi olvido, mi
orgullo y mis caprichos. Gracias. En ti confío, solo enséñame el
camino por el que debo andar. Guía mis pasos y encamina mi vida.
✝ Gracias Señor, por las noches que convertiste en mañanas, los 

amigos que volviste familia y los sueños que hiciste realidad. 
Gracias por cuidar de mí cada día. Bendíceme hoy como lo hiciste 

ayer, como lo harás mañana. Gracias Dios. ACCIÓN
¡Te invito a que compartas esta reflexión con alguno 

de tus seres queridos!

CONTEMPLACIÓN
¿Qué te dice el Señor en tu 

corazón?
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